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Unidos en el interés 
común de defender 
la Patria, el supe­
rior y el inferior se 
neces itan  mutua­

mente

S e g n i D  m l H e e D l f l  a  h i  [ H l o t a s  í e l  l E M i g l a i a  i t  N 3 1

A los nuevos soldados del pueblo
El Oobi«rno h «  dispuesto que 

sn los días 30, 81 de mayo y 1 
de junio se iacorporen a nías 
los comprendidos en el reempla­
zo de 1931.

El llamamiento a filas de es­
te reemplazo representa un pa­
se  Importante para oraanizar 
las reservas que necesita el 
Ejército español.

E s una tarea de los partidos 
políticos y orqanlzacionos sin­
dicales facilitar y ayudar esta 
decisión del Gobierno, puesto 
que viene a  dar satisfacción a 
un deseo constantemente ex­
presado por todos, cuando con 
insistencia venimos demandan­
do que se organicen potentes 
reservas con las cuales desarro­
llar ofensiva tras ofensiva, has­
ta llegar a  los golpes deflnitivbs 
sobre el enemigo.

Por eso, nosotros considera­
mos el llamamiento a fitas de 
la quinta del 31 oomo una res­
puesta del Gobierno a lo que 
ha venido siendo un anhelo de 
las masas, mil veces repetido, 
de tener fuerte reserva, de dis­
poner del núcleo de maniobra 
conveniente para atacar Ince­
santemente.

Nosotros saludamos a estos 
hombres que vienen a Incorpo­
rarse al Ejército de la Repúbli­
ca, de este magnífico Ejército 
que constituyen una de las más 
itrlllaniss ejecutorias en la obra 
transform adora q u e  estamos 
realizando.

De este Ejército, que en las 
trincheras y parapetos de los 
frentes de Madrid, de Quadaia- 
Jara, del Sur y de Extremadu­
ra, de Euzkadi y Asturias, de­
fiende la independencia de E s­
paña y la libertad de los espa­
ñoles; que lucha con fe y con 
ahinco para derrotar definiti­
vamente al fascismo, para se­
pultar en las ruinas de la Igno­
minia el poder y el privilegio 
de loe grandes terratenientes, 
del alto clero, de los aristócra- 
fas  y de los magnates de la Ban­
ca y de la industria; que lucha 
por que los obreros tengan g a ­
rantizado su trabajo  y su sa la ­
rlo, rindiendo provecho para su 
clase; por que ios campesinos 
colmen de alegría una Ilusión 
ée toda su vida: la de verse li­
bres de cacique», usureros y 
explotadores, y la de tener tie­
rra  para hacerla producir; pa­
ra  que los trabajadores n© es­
caseen de lo necesario para vi­
vir.

Y  a' este Ejército se incorpo­
ran ios cam aradas del reempla­
zo del 31, para aportar su es­
fuerzo on la obra común de 
salvar a  los centenares do m i­
les, a  los millonos de españo­
les que hoy se encuentran so­
juzgados por la bestia negra del 
fascism o en el territorio que 
dominan.

Que vamos a ganar la guerra  
es una cuestión que nadie po­
ne en duda. Pero nuestro afán  
debe ser el de ganarla pronto, 
acortarla, limpiar rápidamente 
de invasores y de fascistas el 
suelo de España. En esta mi­
sión, vosotros, camaradas que 
os incorporáis al Ejército, te­
néis un delwr primordial que 
cumplir: ser soidadoe ejempla­
res, convencidos antifascistas 
que no regatean esfuerzos pa­
ra  lograr la victoria.

Veréis, camaradas, qué dife­
rencia tan enorme existe entre 
el ejército que conocisteis an­
teriormente y el Ejército de 
hoy. Han desaparecido en él las 
castas aristocráticas de seño­
ritos que se comportaban co­
mo verdugos en los cuarteles. 
Existe más disciplina, si cabe, 
que antes; pero disciplina cons­
ciente, que nace del convenci­
miento profundo de la  causa que 
defendemos.

La  idea del Frente Popular 
flota constantemente en el am ­
biente poiftieo del Ejército. T ie­
ne sus mejores exponentes en

los comisarlos delegados de 
Guerra, que velan diariamente 
para que cada soldado y los 
mandos estén totalmente com­
penetrados con la finalidad de 
unir a  los españoles para ga­
nar la guerra y la libertad de 
España.

P e r o  también, camaradas, 
convime tener en cuenta los es­
fuerzos que el enemigo realiza 
para destrozar nuestra discipli­
na, relajar la moral de los sol­
dados y comprometer nuestro 
triunfo. Por eso conviene tener 
mucho cuidado con toda aque­
lla  manifestación que pueda 
significar algún acto de desmo- 
raJIzaoión. Observar muy bien 
a la gente dudosa, a  los ele- 
m e n t o s  Irresponsables que 
atentan de cualquier form a con­
tra la unidad del Ejército y su 
disciplina.

Establecer una estrecha vigi­
lancia política permanente que 
aniquile el trabajo  del enemi­
go en nuestras filas. Esto es 
tanto más conveniente cuanto 
q u e  la Incorporación puede 
corrq>pendep a  gentes reaccio­
narlas que creerán encontrar 
un medio para poder desarro­
llar su trabajo de disg.i^egación 
en las fitas de los soldados. Por 
eee, nosotros entendemos que 
para cortar de raíz cualquier 
form a de hostilidad a la causa 
que defendemos, es necesario 
estar vigilantes y prevenidos, 
con el fin de asegurar una línea

política clara de Frente Popu­
lar en el Ejército, porque ello 
es necesario, indispensable pa­
ra que la fe  en el triunfo no de­
caiga un solo Instante del cora­
zón y del pensamiento de los 
soldados.

Los soldados de los frentes 
os esperan con cariño porque 
comprenden qus con vuestra co­
operación decidida el camino a 
recorrer será más corto.

A N T O N IO  MIJE,
5uI)Comisaiio general ¿e Guerra

Nuestro Ejército es ya un form idab le instrumento en la lucha de la i l -  
^ r ia d  contra el fascjsmo. Los nue vos rsciptas lo harán más poderoso.

La disciplisa en el Ejército 
del paeblo debe nacer de 

nosotros mismos
E n  r i E J E R C I T O  R E G U L A R  R E ­

P U B L I C A N O  fk> existe la  disciplitia 

cttarteloría, no existe» los oficiales ver­

dugos n i los  castigos sin medida. E n  

nuestro E jército  existe una disciplinit 

nacida de umo mismo, qne se impone 

por el convencimiento, y  que sólo cas­

tiga a los que la incumplen cuando és­

tos son infractores contumaces d e  eiUt. 

L o s  oficia les han sido antes soldados y  

~se han ganado el mando por su propio 

esfverso, por su heroico comporta­

miento, por su capacidad. Son je fe s  a  

lo s  cuales quieren los  soldados y los  

que se eucueufrun ligados por nn de-  

H e vinculo de jerarquía y  afecto. E n  

nuestro E jército  se combate contra el 

analfabelismo. S e  procura elevar en  

cada instante el híi¡cI poiitico y  cullu-  

ral de los soldados. A l  E jército  d d  pue­

blo no le mferesa mantener masas d é  

soldados analfabetas, porque jii capaci­

dad combativa mejora en proporción a 

la  cultura que d  soldado adquiere, a la 

m ejor comprensión d d  carácter de tu  

lucha. Una de las mayores preocupa­

ciones de los comisarios de Guerra dé  

nuestro E jército  es luchar contra el 

 ̂ aua^abelism o, ^
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b A  VIDA EN E b  NUEVO E d E K C iT O

El concepto de la disciplina
E l  soldúdo dH E jército  Popular "O es— ni puede, «i dche ser— un autómata que 

s e  mueve sin saber cóma n i por qué. Acabaron ya para siempre aquellas órdenes 
arbitrarias que sólo dependían del capricho de un general o del mal huntor de un te­
niente. La  disciplina de antes no era sino obediencia ciega a unos hombres, cuya au­
toridad se basaba en.su fuerza de coacción, en su poder para im poner arrestos u 
otros castigos.

L a disciplina de hoy se funda en necesidades imperiosas de la causa. E s  mucho 
m ós firm e que la anterior, porque nad'e puede, con justicia n i razón, desacatarla. 
Las órdenes que se den no provendrán de alteraciones en e l humor de quienes las 
dicten. N o  resultará perjudicado un combatiente como consecuencia de un disgusto 
sufrido por su je fe  inmediato y  del que ninguna responsabilidad quepa atribuirle.

E l soldado de hoy tiene la seguridad de que cada disposición dH mando es, sim- 
fdcmcnte, una medida necesaria para el triunfo de la causa que defendemos. L a  ¿fi'.t- 
cipliua es, puc.s, tan precisa como el fu sil o las municiones. L a lucha exige una 
coordinación de esfuerzos: el que no se someta a ésta perjudica a algo que debe te­
ner por intangible, sagrado.

1.a nueva disciplina es para el E jército  del pueblo lo que el aire para nuestros 
pulmones. D e nada s c n ir ía  el esfuerzo individual de ¡os com balicnics s i  no existie­
ra un medio de encauzar fu  energía el sentido que ¡as circunstancias ordenen, T o ­
do el heroísmo de nuestros soldados se estrellaría fren te a las fila s  macizas de un 
E jército  cuya única cualidad es la disciplina— bien distinta, desde luego, a la que 
nosotros propugnamos, pero, a l fin , disciplina, con iin resultado práctico que iz na­
die puede escapar— . Y  ese titánico esfuerzo sería estéril, esos hotnbrcs que supieron  
retar a la muerte por la defensa de nuestros sagrados ideales se morderían los puños 
en confesión de su  impotencia.

Todo soldado que haya comprendido la singular trascendencia de nuestra guerra 
ci'A l: todo Irabajpdor que conozca lo que nos jugam os en esta contienda, no pue­
de regatear sacrificio alguno. H oy podednos decir que el soldado que verdadera­
mente de.rce servir a nuestra causa ha de imponerse a sí mismo el deber inexcu­
sable de cooperar sin desmayos a ¡a obra común. . .  ..................

N o  necesita el soldado que nadie le  atnenace con castigos para F O R Z A R L E  a 
ser disciplinado. E l  combatiente antifascista sabe que sólo siéndolo podrá contribuir 
eficazm ente al triunfo.

La disciplina del nuevo E jército  na tiene, pues, relación alguna con la que con­
vertía al antiguo en un tropel de hombres inconscientes forzosos, autómatas sin vo­
luntad. N o. La de ahora es consciente y  voluntariamente impuesta a s í  mismo por 
cada soldado del pueblo.

Comnenetración entre 
reclutas y  veteranos

El teni«nte coronel de la Brigada 22 hizo público este ma­
nifestó entre sus sóida dos cuando se Incorporaron a filas 
los reclutas de reempla zos anteriores.

“ A  tCKÍos los ctmAatientes de este sec­
to r;

C orre en España, desde hace diez m e­
ses, la sangre de millares de hombres, an­
cianos, mujeres y  niños asesinados por el 
fascism o. Engrosase diariamente la  larga 
Hsta de víctim as. Su balance reitne un sin 
fin de crímenes y  destrucciones inconcebi­
bles de las más bellas obras creadas por el 
genio  humano. T odo Hlo ha sido realiza­
do b.ajo el pretexto de atacar a la  E sp a­
ña honrada. Son hordas invasoras las qu¿ 
saquean, violan y  destruyen nuestros ho­
gares, E s una guerra a muerte, que sólo 
term inará cuando nuestros ideales patrió­
ticos, democráticos y  revcdudonarios v a ­
yan unidos. E l enemigo es iroo para luchar 
contra todos nosotros. Seamos todos nos­
otros los que, unidos, con una disciplina 
y  una sola bandera tricolor, F rente Popu­
lar, demos la  batalla al fascism o y  fe ani- 
quilenjos.

N uevas fuerzas de nuestro gloriosío 
E jército ' han venido a luchar junto a Des­

oíros. Sus batallones están compuestos por 
gente joven, obreros, campesinos, intelec­
tuales, que hasta .ahora, y  en su mavoria. 
han estado cumpliendo una consigna que 
nosotros, desde la  línea de fuego, liemos 
pregonado: “ s in u n a  retaguardia fuerte no

hay victoria posible” . Cuando el Gobierno 
los ha necesitado, han respondido afirma­
tivamente, y  entre nosotros se encuentran 
cientos de nuevos compañeros, que al ve­
n ir a comqjartir las vicisitudes de la  hicha, 
.se funden en nuestro E jército  para obe­
decer a  nuestro Gobierno y  a su Estado 
M ayor. N o  hay, pues, m ovilizados ni vo ­
luntarios, T an  sólo existen soldados de un 
mismo E jército , obedientes a un solo G o­
bierno y  prestos a su sacrificio ante el al­
tar de las libertades patrias. Eduquemos, 
pues, a los nuevos comfcaticntes, seamos 
sus hermanos, fbrjem os en ellos el temple 
necesario para que continúen nuestras v ic­
torias. Eduquémosles como nuestra expe­
riencia nos lo aconseja. Obrando de esta 
manera conseguiremos que nuestro esfuer­
zo y  resultados sean más efectivos y  que 
de esta unión de fuerzas podanws ver en 
breve cumplidos nuestros anhelos de libe­
rar a  nuestra España de la  invasión e x ­
tranjera.
■ i P o r la  independencia y  libertad de nues­
tra p atria !

¡ P o r el rápido aplastamiento del fas­
cismo irrternncional!

i V iv a  el G obierno del Frente P o p u lar!
¡ V ivan  los nuevos soldados de nuestro 

glorioso E jé rc ito !”

Estamos luchando por la in- 
dependen c a de España y  por 

la libertad de su territo io
Nosotros somos un pueblo libre, produc­

tivo, laborioso, que había conienzado a tra­
zarse el i6  de febrero una línea justa de 
conducta dentro de la República, ' ’.'ontra 
España, contra el pueblo laborioso y  con­
tra la República, se han slzaóo, primero, 
un grupo de generales y  cistas m ilitare', 
apoyadas por otro grupo de banqueros y 
terratenientes y  otro grupo de eclesiásti­
cos. Después, este conglom erado antiespia- 
ñol ha vendido las múgajas de su imfepen- 
dencia y  la independencia de todo el país 
a los imperialismos extranjeros.

Estamos, por tanto. luchando, no contra 
las mesnadas de la casta feudal, contra el 
fascism o español, contra los enemigos de 
adentro, sino contra'varios países imperia- 
li.stas que contemplaron siempre ávida­
mente a España por 1a« condiciones propi­
cias que en todos los aspectos reúne, y  que 
aprovechan esta ocasión para , caer sobre 

je lla  y  repartirse sus pedazos. Estam os ¡u- 
I chanda por la independencia de E.fpaña, 
; por la libertad de su territorio y de sus 
hijos.

Nosotros no hacemos la gu erja  por 
nuestro gusto, sino porque nos han impul­
sado a ella. Pero entiéndase bien que na 
dejaremos las armas en el suelo mientras 
»f» pedazo de nue.stra Patria se halle en ma­
nos i d  extranjero.

Perm itir el paso al fascism o nacional se­
ria un crimen, no sólo por lo que e! fa sc i'-  
nio significa de antipic^resivo, de reaccio-

i, ,

nario, de enemigo de las clases populares, 
de su paz, de su bienestar y  de su cultur^ 
sino porque pondría las vidas de más de 
media España en manos de los bárb.aroa 
feudales. Pero permitir que los extranje­
ros ím gerío íiífaj, los dem anes y  los ¡taha- 
nos hicieran de España una colonia, se­
ría cien veces más zñt. Porque esta vileza  

i significaría entregar todas las vidas de la- 
I dos tos españoles d  capricho extranjero, 
a producir para el extranjero, a desgastar 
su esfuerzo para e l extranjero. Sería en­
tregar nuestra hacienda, nuestra inhistria, 
nuestra agncultura, n u e s t r a  tradición, 
nuestras costumbres fam iliares, nuestros 
tesoros espirituales y afectivos, en f in . en­
tregar todo lo  que ju stifica  la vida pa­
sar o ser hombres esclavos, siervos, habi- 
tanies de una triste colonia repartida e*  
pedazos al imperialismo europeo.

H e aqui por qué, cad.a día más, necesi­
tamos ayudar a! Gobierno a refo rzar el 
E jercito  español, y  por qué cada día debe­
mos nosotros mismos refo rzar nuestra vo ­
luntad de vencer. Aunque el enemigo cese 
en sus ataifues, aunque parezca vencido o 
vacilante. Cada día más firm es y más fu er­
tes en nuestro campo. E n  la  medida que 
esto hagxutiios, sabiendo que el triun fo lo 
ganará nuestra fortaleza y  no las debili­
dades enemiga.s. y  que esta fortaleza nues­
tra es producto de nuestra conciencia de 
e.'pañoles dignos, tendrentos avanzados los 
pasos que nos llevan a' la  victoria.

I

1
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El Gobierno del Frente Popular 
es un Gobierno revolucionario

Lleva con mano firme la revolución demo­
crática y  popular española

Y cuenta con el apovo de las m asas antifascistas: campe* 
sinos, proletarios, intelectuales, pequeños com erciantes

e industriales
iw litar, financiera e industrial. Frente a 

ellas sólo están los enemigos cid proce-

EJ Gobierno del Frente Popular es un 

Gobierno revolucionario. P a ra  los soida- 

(íos del E jército  d d  pueblo no h ay duda 

en esté sentido, Para los reclutas del re­

emplazo de 1931, que acuden a las Cajas 

con entusiasmo y  disciplina, tampoco. S o ­

bre el sudo de España, al tiempo que 

se combate al invasor extranjero, se es­

tá realizando una revolución popular den­

tro de los moldes de una República demo­

crática de un tipo nuevo hasta la  fecha, 

de acuerdo con las características políti­

cas y  sociales de nuestro país.

¿ P o r qué es un Gobierno revoluciona­

rio que mantiene el espíritu y  la  linea de 

este proceso revolucional-io que se está 

produciendo en la España leal?

Porque el Gobierno del Frente Popu­

lar es el Gobierno de todas las clases es­

pañolas laboriosas.

Sobre nuestro suelo liberado no h ay 

terratenientes, ni señores feudales, ni pi­

ratas industriales o bancarios. L a  tierra 

y  la industria la  hace producir el pueWo 

laborioso, de acuerdo con la  política del 

Frente Popular y  del Gobierno del F ren­

te Popular. H e aquí una de las caracte­

rísticas tev<^ucionarias que apuntamos»

H a desaparecidíi el e jército  reacciona­

rio : los nulitares traidores que vendieron 

a España luchan al lado de los invaso­

res extranjeros. P o r tanto, es el projúo 

pueblo en armas quien integra el E jé r c i­

to, y  al lado de los viejos mandos leales 

antifascistas han surgido centenares de 

oficiales, je fes  y  com isarios nacidos de 

la  entraña del propio pueblo. Esta es la 

segunda característica.

FJ bloque de las fuerzas antifascistas 

que combaten por la independencia y  la 

libertad de F;spana, apoyando a! Gobierno 

de! Frente Popular, lo form an el prole­

tariado industrial y  agrario, las masas 

campesinas, la p>equeña burguesía urbana, 

los intelectuales, etc. Todos d io s  lachan 

por un cambio p dítico  y  económico en su 

'■■da, frente a lá  reacción terrateniente.

so revolucionario español. Esta es la ter­

cer característica.

Se  abren para los intelectuales españo­

les perspectivas de trabajo jam ás cono­

cidas al servicio del pueblo.

Los intelectuales están ligados a la  lu ­

cha contra el fascism o. H an encontrado 

en el Frente Popular su ligazón política. 

Están, pues, unidos a las masas campesi­

nas, proletarias y  pequeñoburg^uesas. H e 

aquí una cuarta característica.

¿(Juién dirige esta transform ación re­

volucionaria que viene produciéndose en 

nuestro pueblo? E l GoWerno del Frente 

Popular, fiel representante de la  política 

del Frente Popular, respaldada por todo el 

pueblo laborioso.

H e aquí por qué el Gobierno de! F ren ­

te Popular es «n Gobierno revolucionario 

que no ofrece, respecto a ello, ninguna du­

da a Sos combatientes de nuestro E jército.

Promesa del reemplazo de 1931

Defenderemos la  República de= 
mocrática, el Frente Popular y  

la libertad del pueblo español
jQ u é  vamos a defender los  recluías del 

reemplaso de 1931 al empuñar las armas 

frente a los invasores de nuestra Patria?
V am os a defender lo que defienden to ­

dos los con¿>atientes, desde el 18 de julio, 
en los frentes de nuestra libertad. D efen­
deremos la República dem ocrática frente 
al fascism o nacional y  e x tra n je ro ; frente 
al imiperialisino alemán e italiano, el E jé r ­
cito regular d d  pueblo defiende la  Repú­
blica dem ocrática; defiende la democracia 
e.spañola y  la denxocracia internacional.

¿ Cuál es la República denw crática que 
nosotros defendemos arma en m ano?

¿ Cuál es la  República democrática por 
!a que combaten en nuestras trincheras las 
unidades de nuestro F^ército regular ? E s­
tá claro que nosotros defenderrtos la  R e ­
pública detnocrálica de las clases popu­
lares.

L a  insurrección del fascism o, el 18 de 
ju lio  del pasado año, delimitó exactam en­
te el contenido de la RepúWica democráti­
ca. A l lado de los generales traidores, alia­
dos y  amparados por el fascism o interna­
cional, quedaron los seculares enemigos 
del pueblo,' los grandes terratenientes, los 
grandes plutócratas, los piratas de la  Ban­
ca, los mercaderes de la  explotación, los

El Ejército del pueblo no 
debe retroceder nunca

N o  se trata y a  de ciscipiina, de d e fe n ­
sa de ¡os ideales, del deber del soldado de! 
pueblo. S e  trata de s g o  que a fe cta  a  las 
mismas m entes vitales, a lo más primario 
y csencíel del hom bre: a! instinto de con­
servación.

Cuando alguien oos ataca a muerte sa­
bemos que no h ay opción; o le matamos 
o nos mata, E l instinto de conservación, 
como impulso natural, y  la  legítirna defen ­
sa, com o resorte m oral, hace que nuestras 
fuerzas se m ultifjiquen e n  el trance su­
premo.

Q ue no orea n ii^ ú n  conibatiente que un 
retroceso tiene enmienda en otra  ocasión. 
O que un acto individual no afecta  al co­
mún destino cc4ectivo. T ien e que infun­
dirse en lo  más hondo de su sér el carác­
ter irreparable de la  más leve debilidad. 
S u  vida entera, repitámoslo, se ju ega. N o

sólo la  moral, la dignidad humana, el por­
venir d d  trabajo, etc. L a  vida fís ica  tam­
bién.

L a  sddadura d d  soldado al E jérc ito  del 
pueblo ha de ser fénrea, Y  el E jército  del 
pueWo no puede retroceder nunca.

viejos señores feudales, todos los enemi­
gos del pueblo. E l conglomerado mons­
truoso de estas minorias antiespañolas y 
del imperialismo fascista  lo form an los 
enemigos de la República democrática.

E s  decir, frente a ellos, frente a los ene­
migos de la  República dem ocrática, íietu e  
a los enemigos del Bloque Popular, se ha­
lla todo el pueblo trabajador v  laborioso! 
Ia.s cfeses populares. E l pueblo español, las 
clases productoras y  creadoras dé F.sp.iña, 
que tomaron el fusil el dia 18 de ju lio , que 
hoy defienden sus derechos a un porv.;nir 
de libertad y  de trabajo, tanto en la  org.i- 
nización económica y . política de ia reta­
guardia, como en la  organización de nues­
tro poderoso F.jército regular. E s 'o s  son 
los amigos y  defensores de la R efiibiica  
democrática.

Resulta evidente, por tanto, que nos ­
otros coníbatimos por una RepúWica de­
m ocrática sin grandes terratenientes, sin 
usureros, sin buitres de ia  Banca, sin cas­
tas militares ni feudales. Nosotros comba­
timos por una República dem ocrática que 
acabe con el fascism o y  construya con el 
esfuerzo de todos los^ roductorcs españo­
les un régimen político y  social donde ha­
ya  paz, trabajo y  cultura. Donde los cam­
pesinos cultiven sus propias tierras, donde 
los obreros tengan un interés personal en 
la producción, donde la  juventud encuen­
tre abiertos los horizontes de una m ayor 
cultura, donde d  pueblo resuelva democrá­
ticamente '« I  propios destinos.

Nosotros luchamos por la República de­
mocrática de las clases populares. P o r un 
régimen de libertad y  de justicia  que quie­
re el propio pueblo, que está vinculado ol 
pueblo a través del Gobierno del F ren te  
Popular.

Sabem os por qué luchamos, y  por ello' 
venceremos al fascism o.

El Gobierno del Frente Popular los ha llamado. Han respondido 
cumplidamente. Como respondieron los reclutas de los reemplazos 
anteriores, que hoy combaten ardorosamente al lado de nuestros 

mejores veteranos en los frentes de nuestras libertad. 
Durante los días sucesivos proseguirá este aflujo de hombres al 

^Ejercito de la República. Convencidos de que con su movilización 
están construyendo una de las arm as más eficaces de nuestras fu ­

turas victorias. ...... ..... Perfecciona tu Instrucción militar para que tu esfuerzo sea más.
eficaz.

Ayuntamiento de Madrid



Combatientes del reemplazo de 1931
Millares de reclutas campesinos acuden 
a empuñar las armas para defender su 

tierra v su libertad
E l  G o b ie r n o  del F r e n fe  P o p u la r  

h íi l la m a d o  a  f i la s  a l r e e m p la z o  de 
i{ i3 1 . T.os c a m p e s in o s  c o m p r e n d i­
d o s  e n  e s te  lla m a m ie n to  s e  in c o r ­
p o r a n  r á p id a m e n te  a  la s  f l ia s  de 
n u e s t r o  E jé r c it o  p a r a  d e fe n d e r  
n u e s t r a  s a g r a d a  in d e p e n d e n c ia , p a ­
r a  m an ten -— ja  in te g r id a d  de n u e s ­
t r o  s u e lo  tre n te  a  la  in v a s ió n  d e l 
f a s c is m o  e x t r a n je r o  y , c o n  e llo , p a ­
r a  d e fe n d e r  s u  t i e r r a ,  e s a  t ie r r a  
q u e  e l G o b ie r n o  h a  p u e s to  e n  s u s  
m a n o s  p a r a  l ib e r a r le  de la  v ie ja  
o p r e s ió n , p a r a  h a c e r  de é) u n  h o m ­
b r e  e m a n c ip a d o .

Y  e l  c a m p e s in o  h a  re s p o n d id o  con 
e s t e  e n tu s ia s m o  p o rq u e  y a  h a  a d ­
q u ir id o  u n a  id e a  e x a c ta  d e  la  lu c h a  
e n ta b la d a  e n  n u e s t r o  s u e lo , p o r ­
q u e  s a b e  a  la  p e r fe c c ió n  q u e  a l l a -  
d o  d e l G o b ie rn o  d e l F r e n t e  P o p u ­
la r  lu c h a  p o r  lo s  in te r e s e s  de la s  
c la s e s  p o p u la r e s . Y a  h a  q u e d ad o  
e s to  d e m o s tr a d o . E l  I> ecreto  de 7 
de o c tu b re  d e te r m in a n te  de la  p o ­
l í t ic a  s e g u id a  p o r e l m in is tr o  de 
A g r ic u lt u r a ,  a n u la  a  lo s  la t i f u n d is ­
t a s .  a  lo s  t e r r a t e n ie n t e s  y  n  lo s  
u s u r e r o s  q u e a b s o r b ía n  to d o  e l p r o ­
d u c to  d e l t r a b a jo  d e l c a m p e s in o , 
c o n d e n á n d o le  a  la  m is e r ia , p a r a  e n ­
t r e g a r le  la s  t ie r r a s  e n  p ro p ie d a d  y  
la  fa c u lta d  p ai%  c u lt iv a r la s  co m o  
é l tu v ie r a  p o r  c o n v e n ie n te . P e r o  no 
e s  e s to  s o lo ;  n o  a r r e b a ta  s o la m e n te  
la s  t ie r r a s  a  lo s  s e ñ o r e s  de a n t a ­
ñ o  p a r a  d is t r ib u ir la s  e n tr e  lo s  m o ­
d e s to s  c a m p e s in o s , s in o  q u e , a l 
p r o p io  tiem fm  le  f a c i l i t a  to d o s  lo s  
m e d io s  p r e c is o s  p a r a  a r r a n c a r  a l 
s u e lo  la  m á x im a  p ro d u c c ió n .

L o s  a p e r o s  y  la s  s e m il la s  le  so n  
fa c i l i t a d o s  c o m o  ta m b ié n  c r é d ito s  
e n  m e tá lic o . C o n  to d o s  e s to s  e le ­
m e n to s . e l a n t ig u o  p a r ia  de la  t i e ­
r r a  h o y  se  s ie n te  f u e r t e ,  l ib r e  y  
r a p a z  de c o n fr ih u ir  a l e n g r a n d e c i­
m ie n to  d e  E s p a ñ a  c o n  u n  a u m e n to  
d e la  p ro d u c c ió n .

E n  c a m b io , e n  la  z o n a  fa c c io s a , 
e l c a m p e s in o  s e  ve  s u m id o  e n  la  
m is e r ia  m á s  h o r r e n d a . E l  f a s c is m o  
in v a s o r , in te r e s a d o  s ó lo  e n  la  c o n ­
q u is t a  de la s  m a te r ia s  p r im a s  y  de 
lo s  p r o d u c to s  in d u s t r ía le s  p a r a  a l i ­
v i a r  s u  q u c h r a n ta d a  e c o n o m ía , d e ­
j a  lo s  c a m p o s  c a s i  e n  a b s o lu to  s in  
c u lt iv a r ,  y  e n  a q u e llo s  p o c o s  don de 
se  a tie n d e  a l  c u lt iv o , lo  h a c e n  m o s ­
tra n d o  s u  d e s p r e c io  p o r  e l  t r a b a ja ­
d o r, o fr e c ié n d o le  s a la r io s  de h a m ­
b re , p a r a  lu c r o  de g r a n d e s  p r o p ie ­
t a r io s ,  la t i f u n d is t a s  y  u s u r e r o s . 
A d e m á s  de e s to , c u a n d o  c o n  e l  g i ­
g a n te s c o  e s f u e r z o  de lo s  t r a b a ja d o ­
r e s  s e  r e c o g e  la  c o s e c b a . é s t a  e s tá  
e x p u e s ta  a  la s  in c u r s io n e s  d e l e j é r ­

c ito  de m e r c e n a r io s  y  a v e n tu r e r o s  
f a s c is t a s .  E n  S e v illa , p o r  e je m p lo , 
ú lt im a m e n te , la  so ld a d e .sca  f a c c io ­
s a  s e  a p o d e ró  de to d a  la  c o s e c h a  de 
a c e ite , c o n d e n a n d o  a l h a m b re  a  c e n ­
te n a r e s  de fa m il ia s  t r a b a ja d o r a s .

E l  c a m p e s in o  c o n o c e  to d o  e sto . 
S a b e  q u e  e l G o b ie r n o  d e l F r e n t e  P o ­
p u la r  d efie n d e  s u s  in te r e s e s  c o n tr a  
e l im p e r ia lis m o  d e l f a s c is m o  in v a ­
s o r . P o r  e so  a c u d e  p r e s u r o s o  a  la  
lla m a d a  d e  «u o b ie r n o , d is p u e s to  a 
lu c h a r  co n  d e n o d a d o  e s fu e r z o  p a r a  
d e fe n d e r  la  in d e p e n d e n c ia  e s p a ñ o ­
la  y  la s  c o n q u is ta s  p o p u la r e s .

La vida en el cuartel

Lo que era y  lo que debe ser
Ein el nuevo E jérc ito  ha de existir nor­

mas también nuevas. L a s  costurobres cuar­
teleras, h ijas, por ana parte, de la  arbitra­
riedad tiránica de je fe s  ñndiadm , sot>er- 
bios y  o rd a ia acita s; y, por otra, de la  sa­
gacidad puesta en acción por los reclutas 
para bnrlar órdenes absurdas, han de cam ­
biar en absolnto.

E l B jército  Popular no está formado 
con hombres arrancados riolentam ente de 
sus hogares y  metidos, a la  fuerza, en ca­
serones « 1  ios que un  je fe , *‘señor de hor­
ca y  c u d iillo ” , ¡n^íone su voluntad omní­
moda. N o ; los soldados del nuevo E jército  
son horribres conscientes; que empuñaron 
las arm as por d  solo im perativo de su

EL CAMARADA FUSIL
Uno de los deberes del soldado es atender a la limpieza, cuidado 
y buen funcionamiento del fusil. En la medida que cuida de él, cuida

de su propia vida.
Po r eso damos a continuación unas rsoomendaclonss que deben ser 

conocidas por todo el mundo.

OOSA8 QUE DEBEN EVITARSE AL  FUSIL

La lluvia.
El polvo.
El iMÍrpo.

M ATERIAL DE LIM PIEZA V t E  DEBE  EMPLEARSE  

Destornilladores, baqueta, cuer- Ac^te oara suavizar lo# fro ta -

Los choques 
Los goloes. 
Las caicas.

>aqu'
da para limpiar el cañón.

Q rasa para impedir que se oxide.

A c ^ t e  pi 
m ie n to e .

Petróleo paca quitar la grasa.

metra Eiirati Pi i i Ih b  H m rt'i 'ram  i  «i SUtaa m n  litertaj
N U E S T R O  E J E R C I T O  P O P U L A R ]  
no es el f ie jú  E jércilo  de casias suble­
vado el t i  de ju lio , que servia scdamcn- 

U  para knmiílar en « i  fU as « 
ses popidares. N o  es el v ie jo  E jército  
donde los  o f k i d e s  de carrera em bm ie-

Los reclutas del reemplazo de 1931 acuden a las 
entusiasmo, atendiendo ai llamamiento del Gobierno 
República. Testimonian con ello su encendido sentimiento anUfa# 
c isU  y su afán de contribuir con las arm as en la mano a  arroyar de 

España al invasor extranjero.

Ya se presentaron ayer miliares de hombres jóvenes. Hombres que 
h a n  dejado el taller, el comercio, la  Universidad o el campo, para 
defender la  independencia de España. Ellos salwn que defendiendo 
esta independencia aseguran para siempre, una vez de vuelta a sus 
tareas, el p«*venir de trabajo, de paz y de cultura que aneían las

ciases laboriosas.

cían al soldado, le  castigaban, le im pe­
dían pensar y  ser hombre libre. N o  es 
el E jército  de las snbiezvciones y ( i  

analfabetismo.

N U E S T R O  E J E R C I T O  P O P U L A R  
es e l pueblo armado y  organtcadc es 
defensa de j s  propia-patria y  de sn  in ­
dependencia. Combatir dentro de H 
sign ifica  tanto como luchar por un fo r-  
iv n ir  m ejor de bienestar y de trabajo; 
significa discipUnarse y  educarse; S ig ­
n ifica  fortcdecer la  potencia las cla­
ses populares fren te a sus enennges de 
siem pre; significa, por primera t e s  en 
la historia de nuestra Patria, fo rja r un 
instrumento de defenM  nacido de la 
propia entraña dA  pueblo, compuesto y  
mandado por los propios cuadros drí 

pnebh.

icteal; que, vduntariam ente, se acomodan 
sin m olestia a nna disciplina razonada, ba­
se de la eficacia que ellos mismos anhelan 
y  que, en consecuencia, oo es un cúm ulo dé 
prohibiciones caprichosas, de normas sia 
explicacióií, de cadena rígida que ate a lod 
homfcrcs como a reses de ganado..., sino 
ana ordenación lógica  de deberes y  dere­
chos, encaminada a lo grar una capacidad 
m ilitar grande sin lesionar en lo más mí­
nimo !a dignidad de los soldados dri pue­
blo.

P o r  todo ello. la vida en los cuarteles de­
be reflejar exactamente el cambio que todo 
ha experimentado en esta naciente nne\’3 
España. L os combatientes antifascistas es­
pañoles han de io ^ n e r s e  una rigurosa au­
todisciplina, acomodando su conducta a !á 
justicia del ideal que defienden y  sin olvi­
dar jam ás que les corresponde la  ín t^ r á  
responsabilidad por cuantos perjuicios su­
fra  la  causa como consecuencia del desor­
den. la  desobediencia o  ios descuidos en qué 
los soldados incurran.

Todo cotrfwtlente antifascista debe im« 
ponerse la  obligación de contribuir eficaz- 
nveirte a la  absoluta transform ación de la  
vida en l «  cuartdes de nuestro E jército . 
Si, en verdad, e s  un soldado digno de lá  
causa, se esforzará  en mantenerse en per­
fecto  estado de A S F jO , tanto en lo qué 
afecta a su  persona com o en lo  que se re­
fiere a sus ropas, dorm itorio, etc., etc. O b- 
.servará las reglas de h ire-/-. porque de 
este modo se preservará a sí raosmo (y  pre­
servará también a sus compañeros) dé 
riesgos graves para la  salud.

Sabido es que en el antiguo e jército  erarf 
frecuentes (hasta el punto de constituir 
tm a co«tun#>re tolerada, y, a veces, fomen­
tada por ta oficialidad) la s  sustracciones de 
gorros, botas, camisas, correajes, etc. En 
el nuevo Fyército esa vic iosa  costumbré 
no puede ser tolerada.

*  •  *

Esas y  otras normas análogas deben ir«« _ 
pirar la  conducta de nuestros soldados eri 
la  vida de cuartel.

Siguiéndolas, tanto e l E jercito  Popular 
—ccmio entidad—cuanto lo s  Individuos qué 
lo  componen, resaltarán beneficiados. L á  
eficacia y  ta  capacidad m ilitar se aumen­
tarán  incesantemente; y  el soldado vivirá! 
m ejor, m is digna y  cómodamente que nun­
ca. E l cuartei. antes odioso y  odiado, lle­
g a rá  a  ser el verdadero “ íto g a r  de loá 
comba tieates” .

Ayuntamiento de Madrid




